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P R E 6 I O S  D B  S ü S e R I P e i Ó A I i

E n  to d a  E sp añ a  2 5  c é n tim o s  al m es.
XtM B uaoT ipclones d e  p io T ln o la e  h a n  d e s e r  p o r  lo  m en o s  

d os m e se s .

fl nuestros suscriptores.
C on e l n ú m ero  c o rre s p o n d ie n te  a l 1 . °  d e l p ró ­

x im o  m e s  d e  D ic ie m b re , re c ib irá n  n u e stro s  le c ­
to re s  la  e n tre g a  d e l “ M an u al E n c ic lo p é d ic o  Ilu s ­
tra d o ,, q u e  d e b e ría n  r e c ib ir  con e l p re s e n te  
n ú m ero .

N os a p re s u ra m o s  á  h a c e rlo  as í p re s e n te , p ara  
que no p u e d a  ac u s á rs e n o s , co m o  in ju s tam en te  se  
ha hecho  a n te r io rm e n te , d e  q ue se tra ta  d e  una 
nueva in fo rm a lid a d .

L a  Dlnooolón.

D E T R A ^ C T O R E S  Y...

Cuando las in iciativas d e l espíritu se conciben en 
e l m ayor m edio am biente de nobleza y  aitruísm o 
posible, y  cuando para su crecim iento, desarrollo  y  
prosperidad ae em plean todas las fuerzas y  energías 
de la  en tidad  que las produce, encontrar detracto­
res 6  adversos á la  misma, sin aer halagüeño, tam ­
p oco  produce un disgusto n i contrariedad desm e­
surada.

P ero  cuando adem ás de la  adversión se dem ues­
tra  con toda claridad  y  descaro inusitado la  perse­
cución de otros fines, entonces no se produce sólo 
el íbatim iou to , sino tam bién la  repugnancia acom ­
pañada de la  conm iseración para tanto desgraciado.

S í, desgraciados, pues no otro  títu lo  m erecen los 
que, no contentos n i satisfechos con repudiar e l 
principio  de la  unión y  solidaridad que tanto enal­
tece, y  o lv idan do al propio tiem po todos los debe­
res que im pone e l com pañerism o, extienden su ra­
d io  de adversión ejerciendo coacción  sobre aque­
llo s  otros que, sin estar provistos de grandes entu­
siasmos en la  m ayor parte de los casos p or fa lta  de 
estudio, les es indiferente, p or insuficiencia de cau­
sa, m antener incólum e el pensam iento a l cual se ad­
hieren, no cesando en su m ísera obra hasta conse­
g u ir su desm em bración.

N oble sería  entablar la  discusión de ideas, pues 
de la  m ism a nace la  regeneración de las naciones, 
de los pueblos y  las clases; altam ente elevad or 
resultaría  m ostrar y  prob ar filosófica ó racional­
m ente la  aberración de los principios sostenidos, 
para sustentar la  veracid ad  d el rem edio 6 rem edios 
que aportarían e l encum bram iento y  saneam iento 
d el v icio so  sistem a seguido. P ero  efectuar labores 
de zapa, contrarrestar desde la  som bra m ás absoluta 
las energías de los que p or su fa lta  d e  suficiencia 
en la  doctrina enunciada, perm anecen indiferentes, 
pudiendo inclinarse lo  mism o á un lado que á otro 
d e  la  balanza, es proceder censurable, incorrecto  é 
im propio de todo e l que se halle capaz para, com o 
consecuencia de au convencim iento, sostener nn 
principio.

Luchar y  b atallar eu las condiciones señaladas, 
serla  la dem ostración más perfecta d e  que los qué 
ta l conducta siguen carecen de egoísm os n i odios 
personales, y  que sólo persiguen la  regeneración de 
la  clase; mas verificar sólo la  lab or de restar e le ­
m entos á  mansalva, restando unidades á  una co lec­
tiv id a d  que, cnanto más numerosa, tanto más ha de 
ser su poder y  valia, acusa solam ente, com o digo, 
una conducta pobre y  ruin que, quizá en día no le ­
jano, pudiera se rv ir  de azote y  oprobio  p o r parte 
de quien la  sigue, para aquél que uo sólo la  propa­
ga, sino que la  im pone, abusando Indudablem ente 
d e las circunstancias que concurren en los elem en­
tos á quienes seduce y  engaña.

H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  lo  ha dicho muchas 
veces, y  lo  repite siem pre que es preciso; tiene sus 
colum nas abiertas para dar cabida en las m ism as á 
)a propalaclón de toda doctrina, p rop icia  6 adversa 
á  la seguida por e l mismo, y  con tal de que sea be­
neficiosa para el personal ferrov iario  en general, 
sm  individualism os de ninguna clase, ¿(jue hay

3iiien lo  haría mo; 
ios más viables 1

c r  que nosotros, y  em pleando me- 
lígüría inm ediatam ente á obtener 

resultados prácticos y  provechosos? ¿Pues por (lué 
no vin ieron  á hacerse cargo de ello  una do tantas 
veces com o se les ha llam ado? Dura os la  contesta­
ción; pero la verdad la Itnpono y  se ha de decir'

Porque su  oratoria callejera ea hija  del atrevimiento 
producido p o r la ignorancia.

P o r  lo  tanto, sépanlo bien todos aquellos á quie­
nes alcance: H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  no siente 
anim osidad alguna p o r los adversos á sus p rin ci­
pios y  sistema, pues acaso éstos estén en lo  firme; 
pero sí odia y  com padece á la  par á los qne ejercen 
coacción de desm em bram iento, p o r su in gratitu d , 
el más detestable de todos los defectos.

S a f r í .

U N A  V E Z  M Á S
‘ No por m ucho trig o  es m alo e l año>, d ice uu re­

frán  español, que nosotros nos aplicam os en este 
caso, para d isculpar d e algún m odo tra tar este 
asunto.

Distintas veces desde estas colum nas se ha dado 
á conocer unas tarifas que solicitábam os rigieran  
para el pago de b illetes de em pleados y  sus fam ilias, 
m ejor dicho, d e  autorizaciones en todas las Com pa­
ñías y  de billetes de fa v o r  en la  Em presa d el Norte, 
única que concede esta clase de autorizaciones.

Mas nos o b lig a  ahora á tocar este asunto, aparte

D I R Í j n S E  T O D a  L f l  e O R R B S P O N D E N e i A :

H ERALD O  D E FERRO CARRILES

Madera Alta, 22, pral. izquierda, Ma DEID

del deseo de obtener m ejora qne, sin costar nada á 
las Com pañías, ben eficiaría  en alto grado á su p er­
sonal. el haber llegad o  á  nuestros oídos qne alguien  
está trabajan do en ta l sentido.

H ágase el m ilagro  y  hágalo quien quiera, hem os 
dicho siem pre y  lo  repetim os ahora; pero, p or si 
fuera necesario e l consejo, lo  vam os á dar, ya  que 
no la  cooperación, p o r no habérsenos pedido.

No pueden las Com pañías hacer, en e l asunto qne 
tratam os, nada m ás que confeccionar las tarifas y  
presentarlas á la aprobación del G obierno en e l M i­
nisterio respectivo

A tal fln  téngase presente que en los núm eros 3 y  
4 pnbhoados en 1.® y  15 de Septiem bre de 1905- así 
oomo en e l núm ero 36 del 16 de Enero de 1907 e x ­
poníam os á  los d irectores de las Com pañías ferro ­
viarias, no sólo  nuestro pensar y  sentir acerca de 
asunto tan im portante, sino exponíam os y  puntua­
lizábam os los cuadros ad  hoc, para cada caso, esta­
bleciendo unas bases p or clases de billetes, que hoy 
volvem os á repetir, insertándolas á continuación 
p o r dos razones: la  prim era, p o r si en m om entos tan 
críticos pueden se rv ir  de cooperación a l fln  perse­
guido; y  la  segunda, para dem ostrar á  todos que 
nuestro relato  es tan añejo com o veríd ico.

D ichos cuadros son:

P a r a  fa m ilia s  de a g e n te s  de lo s  ferro ca rr ile s  d e l N orte .

B M ta  9 6 0  k ilá m a t io f

C o m p añ ía ... .

Tesoro............

T o t a l

l.'elase.

0,0110

0,00110

0,01210

2 .’'clase.

0,0105

0,00105

0,01155

3.® clase.

0,01

0,001

0,011

P aqaad o de 3 5 0  kildaietroB .

con un mínimum de perteccidn de 3,05 en I.*, 2,90 en 2.* 
y  2,75 en 3.*

C o m p a ñ ía , 

 ̂ > Tesoro........

T o t a l .

í.® clase.

0,0055

0,00055

0,00605

2 .‘  clase.

0,00525

0,000525

0,005775

3.̂  clase.

0,005

0,0005

0,0056

PaxA ag en ten  d e C om p añías extrañ an .

I

Com pañía..

Tesoro........

Total

f.* clase.

0,02Í815

0,0024815

0,0207465

2.* clase.

0.017C65

0,001761)6

3.» clase.

0,011175

0,0011175

0,0191815 0,0122925

P a r a  fa m llla n  d e  a g e n te s  d e  Com paflla» ex tra ñ a n .

C o m p a ñ ía .

I ( T eso ro ........

Total
I

/.* clase. 2.‘  ciase. 3.‘  clase.

0,04863 0,03533 0,02235
0,004863 0,00353.'! 0,002235
0.U5;MU3 0,088863 0,024585

C om pañía de lo s  ferro ca rr ile s  de U . Z. A.

P a ra  la m il la s  d e a g e n te s  de O om pañian ex trañ an .

Participes.

C o m p a ñ ía ..........

Tesoro..................

To t a l . . .

/.* clase.

0,055

0,0055

0,0605

2 .̂  clase.

0,040775

0,0040775

0,0148525

•7.® clase.

0,025475

0,0025475

00,280225

P a ra  fa m llla n  d e  a g en ten  de ena C om pañía  

7  a g e n te s  ex tra ñ o so

Parítcípés. clase. 2.® clase.

Compañía............... 0,0275 0,0203875
■í.leaoro..................... 0,00275 0,0020.8875

1 T o t a l ........ 0.03U25 0,02212625

3.® clase.

0,0127:175

0,00127875

0,01401125

C om pañía de lo s  fere o ca rr ile s  de M . C. P . y  O.

P era  fa m llla n  d e  a g e n te s  d e  C om p añías extrañan .

Participes /.* clase. 2.' clase. 3.' clase.

C o m p añ ii................. 0,055

0,0055

0 ()'!875

Toacro.......................... 0,003875 0,00275

To t a l .............. 0,0605 0,042625 0,03025

r a r a  fa m llla n  de ag en ten  de ena C om pañía  

7  agenten  extrañon.

Participes.

iCom pniiia.......................

1 iTnaorn...............................

/.* clase. 2 .' clase. ■‘t.'^clase.

0,0275] 0,0l»;!76 0.01:175

Q .m r , 0,0019375 0,001375

0.ü;!025 0,0213126 0,015125

V,

Ayuntamiento de Madrid



H E R A L D O  DE FERROCARRILES

Después de lo  que auteeede, perm ítasenos u n  U-

® ® E s S ? a “íp ié ió n q a e ,  habiendo H e r a ld o
r.» ViTRRocARniLES e l primBro en so licitar a e  ias 
Com pañías e l estadio  é 
iíoporian te para e l personal
al prop io  tiem po una pauta ««soeptiblede ta l ó c u ^
m odiflcaoién, pensando,
m os Y sin que la  pasión nos haga p erd er el
m iento, la  m enor atención que con nosotros
bido  tenerse, ea la  de invitam os á  la  00°®®®̂ ®̂ “̂/®
fln  tan deseado, pues á  e llo  nos ha de J
para e llo  nos ha de conceder
h a b e r  s ido  lo s  p r im e ro s  en tratar ta l problem  ,
hace m is  de dos años.   «nmos

P ero  siendo tan veraces y  franeos rom o lo  somos
en todas las ocasiones, hem os de ° -
m olesta, n i m ucho m enos nos preocupa, esa des 
atención clara á la  luz de todaa las 
que 000 nosotros han de v e r  todos 1®» fine m iren  con 
L p a r o la lid a d  este asunto,
h acer esta aclaración para poner en ®®“ ®®™)f“í f  
d e  nuestros suscriptores, y  por si 
que no se trata de in iciativas y  espontaneidades ha­
b id as en otras entidades que la  d e  este periódico, 
sino que es sem illa  esparcida p o r  nosotros, y ,  que, 
p o r Ib  tanto, de fructificar, P«®d® 
u n ta d o r , p ero  vestido  en u n  tod o  con  plum as

L a  D m E C C i ó * .

R epito  nuevam ente los

D E B E R E S

A b o n a r una c u o ta  m e n s u a l d e  0 , 5 0 ,  1 ó  2  p e ­
s e ta s , y los

D E R E C H O S

R e c ib ir  d e  la  S o c ie d a d  á  lo s  o ch o  d ías d a  e n fe r ­
m e d a d , una can tid ad  d ia r ia  igual á  la cu o ta  m en ­
sual q u e  e l  so c io  abone,

á  fln  de que todos puedan con ocer la  idea.
Seguram ente que varios d e  nuestros suscriptores 

pensarán en tener facilid ades para m ostrar su adhe­
sión, Y á  dicho fin publicam os un cupón semejante 
a l dado para el E scalafón, e l qne una v e z  lleno, pue­
den d evo lver á la  A dm inistración de este periódico 
franqueado con un cuarto  de céntim o.

D . .

residente en 

en calidad de ......

se adhiere al pensamiento de la  Sociedad de Socorros

y pagaría la cuota de .pesetas.

Mariano  P érez P einado .

S ie m p re  ad e ian io a
C ontinuam os á estas fechas y  d esp ués d®l tiemp®  

transcu iT ido, recib ien d o  adhesiones e n  pro dei Esca­
lafón, sin  q u e se haya aum entado en  uno so lo  e l  nú­
m ero  d e la s  adversas p ublicadas con  fecha prim ero

"^^Esto dem uestra hasta la  sazón, que e l personal fe­
rroviario , sin distinción de clases n i Com pañías, pa­
dece en general, la  nostalgia de la  im p l^ ta c ió n  de 
un rem edio eficaz y  pronto que ponga térm ino á sus 
cuitas, que con regularidad  in íaog ib le  le  ponga á 
sa lvo  d el caciquism o, vien do asegurada para siem - 
ure su prosperidad, la  com pensación á  su saoriücio 
y  esm ero en e l cum plim iento del deber, la  recom -
ueasa á sus afanes. x j  j „

L a  abatida clase ferro v ian a , despertando de su 
letargo , reclam a la  creación de una ley  reguladora 
V iusticiora que no le p rive  de sus derechos, ya  que 
p o r desgracia sólo ha conocido y  conoce liasta hoy 
¡08 deberes-, y  sin d ivagar, am que pueda im aginarse 
ü or un instante que son víctim as y  consecuencia de 
alguna presión inevitable, m uy p o r e l contrario, 
con la  espontaneidad más sincera, sintiendo lo  que 
Dnblican, convencidos de las ven tajas que les ha de 
reportar, y  llenos de fe  en las mismas, piden, qu ie­
ren, anhelan el £scaía/'óK. , „  V „

Muestras grandes y  veríd icas de ello  ha dado y  
está dando, y  en su consecuencia, p ro lijo  ó aventu­
rad o  sería  con  exceso, hacer apreoíacioaea de si re­
glam entación de tanta trascendencia v a  á ser ó no  de 
inm ediato uso, pero lo  indiscutible es, que nuestras 
fuerzas adquieren cada día m ayor v ig o r , qne por 
nuestra p arte  no hem os de cesar un m om ento en la 
contienda, y  que e l Escalafón ha de b rilla r  cu al es­
tre lla  de luz deslum bradora para todos.

L o  hem os de d ecir  con todo género de reservas, 
pues p o r hoy nos está vedado p articn lan zar ciertos 
extrem o?, así com o para e llo  tam poco reunim os e l 
conocim iento com pleto que se requiere p ara  tratar 
cualquier toma, m áxim e cuando, oomo éste, reviste 
tanta im portancia; pero no hemos de ocu ltar a  nues­
tros lectores, que alguna entidad de gran  m a ^ itu d  
se ocupa, actualm ente, de trabajos encam inados al 
estudio para la  im plantación d el Escalafón.

S i com o suponemos y  antos hem os d ich o, la  no­
tic ia  es en un todo veríd ica, y  convirtiéndose las 
nalabras en hechos, suena la  hora 6 lle g a  el m om en­
to  de vor realizados los deseos dol personal, que 
son tam bién los nuestros, entendem os no iiabrfi 
quién nos discuta ol derecho á apropiarnos, aumine 
s e a  en la  p arte  más m odesta, la  hoja de laurel que 
nos corresponda y  con lo que recib irem os la  m a­
y o r  de nuestras alegrías.

MI RÉPLICA

E s  s b c s p t a l o l e —
H a resultado aceptable hasta la  fecha, la  idea em i­

tid a  en nuestro núm ero anterior, respecto á  la fo r­
m ación de una Sociedad de socorros m utuos en caso
d e enferm edad. ^

A l exponer escuetam ente los Deberes y  los Dere­
chos indicaba que on este núm ero se p ublicaría  un 
proyecto  de R eglam ento y  bases; mas coino e l n u ­
m ero de adhesiones recibidas hasta la  fecha no las 
estim o suficientes, y  espero hem os de tener muchas 
más prorrogo  e l plazo do publicación d el proyecto  
de R eglam ento citado hasta el 15 del próxim o D i­
ciembre, para cuya fecha ha transcurrido tiem po 
suficiente á que todos hayan conocido m i pensa­
m iento, y  estudiándolo, presten su conform idad 6 
reparos, lo  cual he de estim ar en cuanto vale para 
m ejor solución en la  constitución de las bases que 
han de re g ir  dicha Sociedad.

Mi hum ildísim a opinión expuesta en e l número 
anterior sobre e l Esoaíafón, ha tenido á  b ien  ser 
com batida por plum a m ás ilustre, com o es la  d el se­
ñor d irector del H e r a ld o  d e  F e r r o c a r r i le s .

N o quiero, repito , aparecer polem ista en un asunto 
que tiene apasionados á  m achos, y  m enos entablarla 
con m i respetable am igo D . M ariano P érez Peinado, 
cuya suficiencia y  estudio en  tal particular, ha de 
estar m uy p o r en c im a d o  la m ía .  L o  que sí deseo 
es hacer algunas aclaraciones m ás sobre ese sueño 
dorado de una parte d el personal ferroviario .

L o  contestado p or e l señor d irecto r  d el H e r a ld o  
encarna perfectísim am ente en unas costum bres ya 
de m uy vie jo  patentizadas p o r  e l personal de ferro ­
carriles, y , por consiguiente, quedan p or m í adm iti­
das oomo una realidad; pero no com o un m al, puesto 
que éstas pueden abolirse sin  e l E scalafón.

Som os m uy propensos á  la  nueva ed ificación  y  
no sabemos conservar los edificios antiguos que, 
aunque nos parezcan p eor hechos que los quo nos­
otros nos trazam os, son d e resultados m ás positivos

y  ventajosos.
Tenem os una In strucción  general núm ero 2, que 

al cum plirse y  respetarse su texto  p o r la  S u p erio ri­
dad (nosotros tenem os la  cu lpa de que no se res­
pete), nos concede la  regu larización  de sueldo cada 
dos años (á m itad  po r m itad  d ei personal cada año), 
en la  cnal figuran los «cuadros anuales». S i eu vez 
de p edir E scalafón p id iéram os quo se cum pliera y  
respetara lo  escrito  en dicha In strucción , y  p id ié ­
ram os á la  vez la  supresión dol m áxim o en la  asig­
nación de sueldos, ganaríam os m il veces más que 
con  el E scalafón tan cacareado, y  ahí v a  la  prueba;

A l establecerse e l  E scalafón, las Com pañías su­
prim irían  los referid o s «cuadros anuales», adjudi­
cándose los ascensos p o r  ca tego rías y  plazas á 

cubrir.
A hora bien; s i un em pleado tard a  seis años en 

ascender con e l E scalafón, y  en d icho tiem po sólo 
alcanza un aum ento do sueldo, ascendiendo p o r los 
cuadros anuales se b en eficiaría  (al respetarse lo  es­
crito), obteniendo con  tres aum entos en e l mism o 
p eríod o da tiem po, cuyo  im porte total, p o r m uy 
insignificante que fuera, había de elevarse p o r en­
cim a de lo  que le  concedería e l E scalafón  al otor­
garle el ascenso. Adem ás, h ay m iles de em pleados 
que siendo jóven es aún alcanzan e l  m áxim o del 
sueldo en su clase. ¿Q ué razón h ay para q u e éstos 
se estacionen en ese m áxim o (debiéram os llam arlo 
m ínim o) y  no puedan aspirar á unos aum entos so 
pena de que cam bien d e  cargo , pasando á otro  ser- 

viclo?
Nada, nada, queridos com pañeros y  defensores del 

Escalafón, sigo  pensando lo  m ism o respecto á este 
asunto. Y  aun h a y  más, os repito  que el E scalafón, 
adem ás de no convenir a l personal, puede se rv ir  de 
patente á  las C om p añ ías p ara  p erjudicarn os má* 
que lo  estam os sin  él, á  sem ejanza de lo  que nos ha 
snoedido con  la  le y  d e  A cciden tes d el trabajo.

Cuando e l actual presidente del Congreso, señor 
D ato, prom ulgó la  referida  ley, los em pleados de 
ferrocarriles en general, 6 con  excepción de m uy 
pocos, no sólo aplaudim os al entonces m inistro de 
la  (robem aoión, sino que pedim os bendiciones para 
é l p o r las ventajas que creim os habíam os d e te n e r  
con la  referida  ley, y  es e l  caso, que ahora, des- 
engañados con la  práctica de esa ley, inclinam os la 
cabeza tristem ente, cuando vem os los resultados de 
e lla  aplicada á  queridos com pañeros que han sido 
víctim as de nn accidente 6 desgracia. L o  mismo, 
exactam ente lo  m ism o puede sucedem os con e l E s­
calafón; pero, afortunadam ente, no pasará esto, p o r­
que las Com pañías no lo  establecerán por las m is­
mas razones que m e reservaba en m i carta anterior 
y  que sigo  reservándom e, y  en cu ya  m anera de pen­
sar abundan m uchos com pañeros qne, com o y o , las 
conocen, reconociendo tam bién los perjuicios que

nos acarrearía e l Escalafón, r> „ .
A ndrés R oca.

M »drid y  NOTlembt# 10 d e  1807.

A L  S E Ñ O R  R O C A

H e de com enzar contestando á  m i querido am igo 
e l Sr. R oca, dándole las gracias m ás expresivas p o r 
las inm erecidas apreciaciones que hace de m i p er­
sonalidad, así com o tam bién m e en orgullece contar 
en tre e l núm ero de nuestros suscriptores, con uno 
que cual é!, sea prop icio  á ve rter  sus doctrinas, ex­
poniéndolas sin  distingos n i reparo alguno, y  tal
V com o las siente. , « t» „

M uchos im itadores había de tener e l Sr. Roca,
pues seguram ente si así fuera, no  sólo en  el p articu ­
lar que ocupa h oy  nuestra atención, sm o ®° todo 
aquello que pueda acarrear beneficio  y  u tilidad  
p ráctica  para la  clase en cuyas filas m ilité, la  em i- 
r ió n d e  ideas y  la  discusión de las mismas, o frece el 
cam ino m ás v ia b le  y  seguro, para suprim ir errores y  
aclarar torpezas difundiendo la  luz de la  razón, la  
equidad  y  la  justicia , pues perm anecer en e l mutismo
V  concretarse á  reb atir u n  p rincip io  6 d octrina con 
é l  com pañero, con e l am igo, en un grupo de escaso 
núm ero, form ado en derred or de una mesa, en una 
oficina, es sistem a vicioso  seguido de  ̂com ún, y  dei 
que ni antes, n i ahora, ni nunca, podra obtenerse re ­
sultado alguno. , , ,

D ice  usted en e l segando párrafo  de su rep ica  qne 
no le  gusta ser polem ista, pero, que sin em bargo, le 
ob liga  á e llo  su deseo de hacer algunas aclaraciones 
sobre ese sueño dorado de una parto d el p e m n a l  
ferro v iario , á cuyo  sueño llam an haoslafon. l o  rae 
congratulo de que no pueda pasar en silencio, y  
créam e, no sólo usted, sino todos, que nunca en­
contraría  m ayor fe licid ad , sino cuando para cada 
idea  cada pensam iento vertid o  en las colum nas de 
este periódico, vin ieran  opiniones y  reparos a

^ 'S e  v a  usted á  p erm itir  le  d iga que antes de es­
c r ib ir  sus cuartillas, no ha leído con detenim ieuto, 
no ha estudiado párrafo  á  párrafo  e l razonado y  
concienzudo artículo  inserto eu e l núm ero anterior, 
suscrito p o r nuestro querido com pañero u
perm ítam e tam bién la  cite  sólo su seudónimo). Más 
profusión de detallo?, m ayor argum entación, m ejo­
res  pruebas, creo d ifíc il poder precisar; y  s i usted, 
m i querido am igo, trata de com probar lo enunciado, 
v e rá  no soy tim orato ni ligero  al d ecirle  que las 
consideraciones de su artículo  son hijas de la  fa lta  
de m inucioso estudio en asunto tan trascendental.

D íg a n lo  que quieran ese gru p o  m icroscópico de 
la  Sociedad, que sólo por su inm oilestia y  extrava­
gancia han dado en llam arse á sí mismos neníales 6 
pensadores, es m áxim a in falib le , la de que vox popu-fiBuaauoiw», ca — — V  . i  ’  - ‘
í  VOX celi, y  en este caso, cuando todos a una piden 

e l Escalafón, y  sólo nn núcleo dim inuto lo  rechaza, 
os prueba sobrada de que tal ley es regulad ora y  
de ustioia. Adem ás, e l solo hecho de que toda co- 
le c t vidad  bien  constituida, lo  acepta 6 im planta, 
pan i que r ija  sus destinos, debería  ser m otivo  sobra­
do para que todos, sin excepción alguna, acatásem os 
y  deseáram os su establecim iento.

No se puede tachar de im presionable a l personal 
ferro v iario  porque anhele e l Escalafón, n i de que 
desee ed ificación  nueva, por no  saber conservar k  
antigua. E s que, convencido de lo  v icio so  y  defi­
ciente d el sistem a que le  rige, busca am paro en j a  
solidez é intangibilidad  de otro  régim en que le  dé 
derechos, sin que razón alguna pneda m edrárselos. 
P o r  otra parte, ¿es que es nuevo el E soalaíóní P o ­
d ría  serlo, para re g ir  la clase ferroviaria , poro no 
ou BU esencia, la que aplicada, en todo caso, podrá 
s e r  de diferente estructura, pero siem pre e l m ism o
en su fondo. . . , , ,  -

Desde luego, y  aquí vien e la  dem ostración más 
grande de la  fa lta  d e estudio verificad a p o r usted, 
quo al establecer e l Escalafón, las Com pañías tu- 
prim irían  sus cuadros anuales 6 de ascensos. 
¿Cóm o no, s i entonces, la  prosperidad del em plea­
do no dependería de la  voluntad de las Em presas, 
Bino que sea cual fu ere su categoría , y  fuese cu a l­
quier día, semana, mes ó año, pasaría á su puesto

-A ' r
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inm ediato e l individuo á  quien correspondiera, sin 
que causa alguna pudiera im pedirlo?

B ien  es cierto, que sí p odría  darse e l caso que un 
agente tardase en llegar a l ascenso inm ediato, m a­
y o r  tiem po que e l que le costaría con e l sistem a de 
cuadros anuales] es m uy cierto  tam bién, que por 
consecuencia d el m ovim iento acaecido en e E sca­
lafón, pasase á  ocupar nuevo puesto 6 aseenm era 
una vez más, en nn período de tiem po m ucho m enor 
que el que se le ex ig iría  para com prenderle en los 
cuadros de referencia.

H ay m ás. D ice usted, y  m uy bien, que por qué 
cansa, habiendo em pleados m uy jóvenes y  «oinpe- 
tentes que llegan  pronto al m áxim um  de su e!lo ,aen - 
tro  de su cargo, se les ha de estacionar en el mismo. 
Pues b ien , en e l Escalafón no puede ex istir  esa lim i­
tación, antes p o r e l contrario, abre las escalas, y  en 
sn consecuencia e l em pleado puede aspirar á esca­
lar todos los puestos, si para llegar á ocupar los ae 
gran  com petencia y  d irección, prueba su snüoien- 
cia, no pudiendo achacar su postergación ©n otro 
caso, n á s  que á sn abandono e ignorancia, h ija  cíe 
aquél.

Tam bién m anifiesta, que antes de p edir e l Esca­
lafón, debería  pedirse y  e x ig ir  de las Com pañías, e l 
qne cum pliesen lo  que tienen preceptuado p o r tai 
concepto.

sQué m ejor condición  de cum plim iento en tal 
particular, que esa m anifestación de desagrado que 
anualm ente se sucede p o r parte del peraonal para 
las Com pañías siem pre que éstas distribuyen cua­
dros de ascensos? P ues qué, ¿es que no es conocido 
de las m ism as e l disgusto general que se produce? 
Y  sin em bargo, pasa un año y  vien e el siguiente y  
otro , sin que el ú ltim o se d iferencie del prim ero  en 
en lo  más insignificante. ¿Por qué? P orqu e cunde la  
desm oralización, porque no hay v a lla  ninguna que 
contrarreste e l favoritism o y  predilección  que se 
aplica  y  tiene que aplicarse com o coro lario  de las 
buenas ó m alas artes em pleadas, porque en ta l fo r­
m a, e l ascenso, la  prosperidad de em pleado depen­
de om ním odam ente do la  volun tad d é la  Com pañía, 
representada en cada caso por e l je fe  m ás inm edia­
to y  con e l que el grad o más ó m enos elevado de 
sim patía, adulación, etc., constituye e l todo que ha 
de aceptar e l em pleado, le  cuadre ó  uo, pues esto es
lo q u e n o  Im porta a l o to rg a n te . „  j- ■

Sópalo bien  e l Sr. R oca, com o indicaba S a fn  en 
su m encionado artículo, m ientras e l ascenso d el em ­
pleado sea potestativo en las Empresas, dependien­
do exclusivam ente de éstas, ni aun con oom prom iso 
form alísim o p or parte de aquéllas de cum plim entar 
lo  legislado, vend rá ó fortioiñ  el mismo estado de oo- 

■ • gj^-que lioy, invocando para ello  causas num erosísi­

m as de m ayor ó m enor veracid ad  y  de m ás ó m e­
nos im portancia que siem pre hallan á su alcance. 
¿Y cóm o desligar de las Com pañías la  facu ltad  de 
o torgar y  negar en tal sentido con detrim ento de sn 
personal? Pues sólo  oon e i Escalafón, con esa le y  de 
ju stic ia  que vela  á la  par, no sólo p o r los intereses 
d e  los que lo  constituyen, sino qua tam bién p o r los 
de las entidades que, sin d itiram bos n i aplazam ien­
tos, nan de o torgar lo  que el m ism o reclam a.

H e dejado correr la  plum a sin darm e cuenta de 
la  extensión con que lo  hacía, y  m e v e o  obligado, 
p o r fa lta  de espacio, á poner punto final, no dudan­
do, m i querido am igo, que nos m ostrará usted algo 
sobre esas otras razones que dice reservarse, á flu 
de que podam os ap reciar s i de la  discusión de las 
mismas sale algo ú til é  inm ediato para e l personal 
ferroviario , p o r e l que no m e duelen prendas n i sa­
crificios, y  cu ya  prosperidad lleg aría , sin duda a l­
guna, á form ar parte integrante de m i felicidad.

El D irectoi,

M a r ia n o  P é r e z  P e in a d o .

N Q T i e m S  V A R I A S
L a  Com pañía de M adrid-Zaragoza-AIícante ha 

encargado la  construcción d e  100 carruajes de las 
tres clases para via jeros, lo s  cuales estarán dotados 
de toda clase de adelantos, pnes aun los de tercera, 
tendrán pasillo  lateral, retrete, tocador, calefacción 
de vapor y  alum brado p o r gas com prim ido.

L o suntuoso de tales coches se exp lica  sabiendo 
que e l p recio  de los mismos es de 45.000 pesetas los 
de prim era, 30,000 los de segunda y  27.000 los de 
tercera, siendo así que los antiguos carruajes de pri­
m era oíase es sólo  de unas once ó doce m il pe­
setas.

¡Buena fa lta  hace!

Ha sido trasladado de je fe  de estación á San S e­
bastián, e l que lo era de la  de ViU alba, nuestro par­
ticu la r  am igo y  suscriptor D. Juan B orrajo.

Q ue sea enhorabuena.

Aunque con algún retraso, y  por e l interés que re­
presenta para algunos de nuestros suscriptores, se­
gún m anifestación de los m ism os, pubiicam os á 
continuación los sorteos de obligacion es que el 
Consejo de Adm inistración de la Com pañía de los 
ferrocarriles del Norte, ha acordado se celebre á 
p a itir  d el d ía  7  d el actual y  siguientes, ccrrespon- 
dicnte a l vencim iento de 1.® de Enero de 1908.

76 obligacion es especiales de la  linea de Segovia á 
M edina.

50 obligaciones especiales de la  linea de Villálba  
á Segovia.

14 obligaciores a l 5 p o r 100, 832 del 8 p o r 100, 82 
del 3 p o r 100, serie A , y  82 d el 8 p o r 100 serie B . 
Todas las últim as señaladas corresponden á  la  linea  
de Zaragoza á  Barcelona, de las pertenecientes al 
segnndo semestre de 1907.

334 obligaciones antiguas ó no  canjeadas de la  l í ­
nea de Zaragoza á  Pam plona pertenecientes ál se­
gundo semestre de 1907.

400 obligacion es de la  serie 1.®, 320 de la  serie A, 
320 d e la  B, 3 ^  de la  C , 320 de la  D y  649 especiales 
del 5 por 100 de las lineas de Alm ansa á Valencia 
y Tarragona.

80 obligaciones de la  serie A  y  270 de la  serie B, 
pertenecientes á la  linea de Sen Juan de las Aba­
desas. _____

Copiam os de nuestro apreciable co lega la  Gaceta 
de los Caminos de Hierro-,

«El G obierno otom ano acaba de adjudicar á  la 
Sociedad de A ltos H ornos de V izcaya  el sum inistro 
de 22.000 toneladas de carriles de 20 k ilos y  sns a c­
cesorios-

A  la  subasta celebrada en Constantinopla han 
aondído, p o r el Sin dicato  Internacional de carriles, 
la  Em presa de B ilbao, representada por su gerente, 
Sr. G oyoaga, y  varias fábricas extranjeras, entre 
ellas una rusa m u y Im portante.

E l  fe rro carril que construye e l Gobierno tare# es 
una obra colosal, pues tiene 2  000 kilóm etros, de los 
cuales hay y a  term inados cerca  d e  900.

L os carriles que ahora se contratan son para unos 
500 kilóm etros. S e  llam a fe rro carril de H edjaz, que 
es la  parte de la  A rab ia  correspondiente a l m ar 
R ojo, y  tiene principalm ente fines religiosos, pues 
ha de lig a r  Dam asco oon las cindades santas de Me­
dina y  Meca.

E sta contrata sign ifica  un larg o  y  considerable 
trab ajo  para los trenos de carriles de A ltos Hornos, 
p o r  tratarse de carriles de poco  peso, siendo ade­
m ás un n egocio  ventajoso para la  Sociedad v iz ­
caína.»

Nuestra fe lic itació n  á dicha Sociedad, puesto que 
p o r la m ism a tienen alta  apreciación on e l extran ­
jero  los productos de la  industria española.

' ^ ■ 1 ^ 1  II »

necrología
Cuando en traba en m áquina nuestro núm ero de 

fecha 1 .» d el corrien te, recib im os la desagradable

A P É N D I C E  NÜ/A. 1

V

P re m io s  an u ales a l p e rso n a l d e  in te rv e n to re s  d e  ru ta , d e  las  
e s ta c io n e s  y á  los c a p a ta c e s  y  o b re ro s  d e  la  vfa.

Con e l noble fln  de ex citar  e l celo  d el personal de intervento­
res de ruta, de las estaciones y  de los capataces y  obreros de la  
vía, y  recom pensar á  los que m ás se distingan en e l buen desem­
peño de sus respectivos cargos, se han creado prem ios anuales, 
cuyo  núm ero é  im portancia es com o sigue:

In te rv e n c ió n  y E s tad ís tica .

8 prem ios do 200 pesetas cada uno para los interventores 
de r u t a ............................................................................................

E staciones.

8 prem ios de 250 pesetas para je fes y  subjefes de es­
tación .....................................................................................

5  ídem  de 1 2 5  id, para factores p rin cip alos.................
16 ídem  de 50 íd. p ara  fa cto res...........................................

FMnial.

600

750
6^
800

2 4  .......................................................  T o t a l e s ................................. 2 .1 7 5

Cuando se repartan prim a s anuales, no se darán estos prem ios 
al personal de estaciones.

V ía  y O bras .
PeaaUg.

21 prem ios de 7 5  pesetas p ara  capataces.......................... 1 .575
21 ídem  de 50 Id. para obreros............................................. 1.050

42 ................................................. T o t a l e s .............................  2.625

E n  e l m es de E n ero  de cada año, e l je fe  d e  la  Intervención j
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n oticia  del fa llecim ien to  de nuestro querido co m ­
pañero y  entusiasta suscriptor D. B alb in o  Fernán­
dez, expendedor p rin cip al que fu é  de la  estación de 
B ilb a o , acaecido e l d ía  23 de O ctubre próxim o 

pasado.
R eciban su esposa é hijos el testim onio de nuestro 

sin cero pésam e, asociándonos á ellos en su justo 

dolor.

C R Ó N IC A
E l con d u ctor de u n  tren

— ¿Cuántas toneladas llevam os? (Maquinista.)
— D oscientas cuarenta y  cinco. (Conductor.)
— ¿Pero usted cree que con ese v io lín  desencua­

dernado que llev o  puedo arrastrar esa carga?
 Y o  ya 80 lo he dicho al je fe  de estación y  me ha

contestado que ninguno rehúsa tales cargas com o 
yo, que soy un chinche, y  no sé cuántas cosas m ás. 
L e  h e dicho que pida la  doble, y  tam bién m e la  ha 

negado...
— T iene razón e l Jefe; con ninguno pasa lo que 

con usted, pero es porq ue ninguno adm ite más car­
ga  que ía ordenada, y  si no fuera usted un calzona­
zos, no pasaría nada de esto; y  ya  lo  sabe, le  p arti­
cip o  que, com o m e ponga un m innto perdido, ó no 
í lr n »  el boletín , ó ai lo  hago, y a  «abré poner en la 
casilla  de observaciones d el m ism o, que e l tiem po 
p erd id o  obedece á autorizar usted e l arrastre de 
m ás tonelaje que el reglam entario.

— P ero  hom bre, ¿para qué está el jefe? ¿Por qué 
no 86 lo d ice  usted eso á él?

— Nada, no tengo m ás que d ecir que lo  que he di­

cho, y  a llá  veremos...
P rim er tropiezo.

ñor; e l guardafreno que los ha recibido que lo  fir­
me; basta de responsabilidades, pues tengo bas­

tantes.
— U sted lo  q u e es es un gruñón y  un desconfiado, 

y  no m e hace falta que firm e nada, p ero  daré cono­
cim iento de que se ha negado á ello; ¡habráse v is ­

to  tío!
(Bn esto se aparece e l jefe.)
— Tú... ¿con cuántos has entrado?
— H e entrado á  la  hora...
— Em bustero; has entrado con cinco, de manera 

que y a  lo  sabes; entrada con cinco, salida con dos, 
ganados tres; ¿estamos?

— P ero , ¿cóm o h e de poner y o  eso, si hem os en­
trado á la  hora y  se han perdido aquí siete m inutos 
por carga  y  descarga?

— E so  es m entira— rep ito— , y  h ay que poner las 
horas que he dicho, porque aquí no se ha perdido 
ningún tiem po. .

— Q ue no pongo esa hora, pues lle v o  m ucha carga 
y  no puedo quitar un m inuto al m aquinista.

E n esto el je fe  da la  salida, y  puesto e l con voy en 
m archa, dice:

-N o tengas cuidado, em bustero; pon la  hora que 
quieras, m e tiene sin cuidado; y o  pondré la  que he 
dicho; pero cuando pases p o r  aquí m ira lo  que d i­
ces, pues te aseguro que m e las has de pagar... es­

túpido.
Segunda trdj/Éezo.

sobre poco  m ás ó m enos el resto de la  brigada.
— P ero  estarán ustedes bien  retribuidos— me dice 

un interlocutor.
— Figúrese; e l que esto escribe lleva  vein titrés 

años do trenes, y  de ellos d iez y  seis oomo conduc­
tor, y  tiene vein tioch o duros de sueldo; p or supues­
to, con contribución, por lo  que me perm ito  pre­

guntar:
¿No 68 hora de que se piense, con ánim o de ben e­

ficiar á  ta l clase d el personal ferro v iario , á cuya 
custodia y  cuidado se confían, tanto todos los in te­
reses d el p ú b lico  com o tam bién los d e  las Em ­
presas?

U n  c o n d u c t o r .

N. DE R .- M u y  p o r e l contrario  que exagerado, 
nos parece m odestísim o en ol d ecir  el autor de la  
crón ica inserta, deseando de todas veras e i que sean 
tom adas en consideración p o r parte de quien  co­
rresponde, la  postergación del personal de trenes, 
estudiando e l m edio d e  hacerle prosperar. ¿Seremos 

atendidos?

* *

 H aga e l fa vo r de firm ar la  entrega. (Un factor.)
— Pero, ¿y  ia  docum entación, y  los bultos?
— L os bultos y a  están cargados en cabeza, y  la  do­

cum entación se la  he dado al guardafreno; con que 
firm e, que van  á dar la  salida.

 ¿De m odo que sin v e r  los bultos n i la  docum en­
tación, quiere usted que firm e la  recepción? No se­

¿Y para qué seguir? C onclu iré diciendo, pues 
sino no acabaría nunca, q u e á tenor de lo  señalado 
ocurre con e l dem ás personal de la  brigada y  de las 
estaciones.

Mas, no  ha term inado aquí el calvario; agréguese 
la  form ación de toda la  innum erable docum enta­
ción  que ha de hacerse en m archa y  la  propensión á 
que todos los servicios ó d ivisiones le agobien  al 
conductor con  cartas de cargos p o r el tiem po ga­
nado ó perdido, p o r la  fa lta  ó m ala entrega de m er­
cancías que en m uchas ocasiones no vió , p o r irre­
gularidades ó averías de bultos, á  cuya en trega y  
recepción no se le  h izo reserva alguna, etc., etc.

A sí v iv e  y  así trabaja el conductor de un tren, y

B O L E T ÍN  D E  F A L T A  
Suaeríptor núm.  ................... .....

No he recibido el número correspon­
diente al d ia  d e .......................de 1906.

( F i r m a . )

B O L E T ÍN  D E  T R A S L A D O

Suaoripiof n ú m .  .................

Envíese periódico á ................

(F irm a .

Imp. A. Marzo, San Hermenegildo, 32 dpdo. Tel. 1-977
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Estadística, el je fe  de la E xp lotación  y  el ingeniero je fe  de V ía  y  
O bras propondrán á  la  D irección , y  ésta a l Consejo, la  lis ta  de los 
agentes que en el año anterior se hayan lieoho más acreedores á 
los prem ios de que ae trata.

A P É N D I C E  NÜ/n .  2
N o tas  d e  c o n c e p to  d e l p e rs o n a l d e  las es tac iones.

1." L as notas de concepto relativas a l personal de estaciones 
son anuales, se dan en e l im preso A  núm. 118, y  se centralizan en 
la  D irección, á  la  cual deben rem itirse e l 1.“ de Ju lio  de cada año.

L as form ulan y  firm an los inspectores de E xplotación , cada 
uno p ara  e l personal de la  sección que está á su cargo, y  pasan al 
inspector p rin cipal de la  respectiva dem arcación.

E l inspector p rincipal las revisa, las autoriza con su V." B.® ó 
las am plía con su ap reciación  personal, y  las rem ite a l je fe  de la  
E xplotación, y  éste después á  la Dirección.

2.® T oda nota de concepto debe contener e l nom bre y  los ape­
llid os paterno y  m aterno d el agente; el verdadero títu lo  con que 
eeté nom brado; la  indicación d e  si es agente fijo , tem porero, á 
jornal, m eritorio  sin sueldo, 6 m eritorio  ocupado á  jornal; el 
nom bre de la  estación á que pertenezca; y  s i es un m eritorio  ocu­
pado á jornal, e l nom bre de la  estación* á  que pertenezca com o 
m eritorio , y  ol d e  la  estación donde preste serv icio  com o agente 
á  jornal.

Siendo las notas d e  concepto unos docum entos m n y im por­
tantes p o r la  iniluencia que tienen en la  elección  y  ascensos del 
personal, es d el m ayor interés que al darlas los inspectores lo 
hagan con toda im p arcialid ad  y  conocim iento do causa, de m ane­
ra  (¡ue n i atribuyan á un agente cualidades 6 aptitudes de que ca­
rezca, n i om itan hacer constar las quo le  adornen.

4. ' En e l apartado de las notas de concepto re la tivo  á la  apti­
tud, inteliijcncia >j celo, no deben lim itarse loa inspectores á em ­
p lear únioamonto las palabras, liuenoa. Medianos, Regulares, etc.
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